
Jerónimo Lagos Lisboa 

José Mar tí ( ;) 

L espíritu Je José MartÍ espleude con re­

,........
11
..,. lieves p~rsonalisi n10s entre ]os libertadores 

de América. Ninguno con10 él al1oncló tan 

patéticamente eh el sentir de su pueb]o 111 

proyectó dentro y fuera de él tan vivas y trascenden­

tes irradiaciones. 

Escritor y poeta, filósofo y orador, destaca en ca­

da una de estas facultades el vi3or ele un cerebro ple­

tórico de ideas constructivas y las luces de un aln1a 

forjada para la redención. 

(*) Discurso del poeta Jerónimo Lagos Lisboa. 

del lnsti tu to Chileno- Cubano. leído en el Salón 

de la Universidad de Chile en la velada que 

en su homenaje. 

presiden te 

de Honor 

se celebró 

Nota.-M artí. hgura prócer de América. ha sido recordado 

en la fecha de su centenario. como expresión generosa y su­

blime de lo que loG altos ideales humanos pueden alcanzar. 

Atenea. en estas páginas. r{nde su homenaje al insigr.e 

cubano que representa una de las expresiones más elevadas 

del pensamiento americano. 
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Emaucipador de su patria, sirve a Cuba con todos 

los dones de su espíritu. Agita y proclama en los 

principales diarios de América la urgencia de su libe­

ración. Con palabra grávida de fuerzas esenciales, 

co11n1ueve a las multitudes y anima las conciencias 

reacias a la entereza de la personalidad. 

Ciudad ano, no interfiere, pero 111sp1ra y vigila 

per11auenten1ente la disposición de la C0!1tienda que 

conmueve al país. Avisor e integérrimo, rechaza -111-

flexible- toda gestión que 01utile la libertad. 

Planeando, pues, en zonas superiores -cara al sol 

y al viento incontarninado de pe1·sonalismos o desig­

nios sospecliosos-, capta, penetrante, la realidad am­

bjente. Estudia el n1ecanisn10 revolucionario, coadyu­

vando a sus rectitcaciones; ordena las posibilidades 

concordes con el in1perativo de liberación e infunde 

a todo el n1ovi miento renovador el Ín1 pehl vivificante 

de sus potencias creadoras. 

Bien poseído del 01andato irrenunciable de sus res­

ponsabilidades ciudadanas, pelea espiritualmente la 

dignificación ele la Patria ante ocasionales desavenen­

cias in tes tinas, e in1 prin1e en forma severa pero deci­

s1 va una vitalidad invencible a la acción revoluciona­

ria. La ponderación de sus opiniones, sus atisbos cla­

riviclentes, el calor con1unicativo ele su palabra, empu­

jan y fervorizan brazos y espiritus e influyen substa n­

cialrnente en las decisiones superiores o en la mejor 

conducción de las operaciones bélicas. 

Su verbo, tan rico de recursos sólidos y ca.utiv:i-
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clores, esclarece y unifica, apaga resquen1ores y con­

troversias. Es fuerza sustentadora en las ásperas jor­

nadas de la guerra y es tamhién flúido cálido que 

trasciende y se espacia concitando voluntades y ab­

nega~iones. De ese verbo, en1erge Cuba como una 

l1erida de América, que palpita y que (_luele continen­

taltnente. Dolor suscitante ele la adliesión fraterna y 

de la ofrenda e1nocionada. 

Energía indomable, ~1.art.i no descansa: vive para 

servir a su país poniendo t:n ello sus mejores atributos. 

Ajeno a todo interés personal, sólo 11nn an1bición do­

mina su ser: la pronta liberación de la Isla bien­

amada. 

En estrecl10 coutacto con los orga11isn1os directivos 

de la guerra, reside algun tie,npo en Nueva Y or.k y 

actúa dináu1ican1ente en favor de los intereses de la 
Patria. Y va a México, a Guatemala, a Venezuela 

y otros pais~s en n1isión de propaganda y ele adl1esio­

nes a la causa de Cuba. Es el ala encendida gue 

pasa inflamando n1entes y corazones para el adveni­

miento de una An1érica nuestra en totalidad. 

Creada, al Íin, como conciencia nacional y con ti­

neutal la necesiclacl in1periosa ele indepen,lízar a Cuba; 

concebida ya en principio la conf orrnación pol.itica 

subsiguiente ¿tentó, acaso, a MartÍ la belleza trágica 

o la generosidad máxima de jnsuflar su propio esp.irítu 

al espíritu atormentado de la Patria? Le babia daclo 

ya la flor de su juventud, la médula de sus ta1entos ... 

¿Por qué, pese a su vida en plenitud, 110 ofrecerla 
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tan1bién su muerte? Acaso elln. pudiera ser otra fuerza 

111ás intensa, más eficaz, n1ás pro~echosa ya que su 

propia vida para la consecución de la finalidad aún 

no logracl a ... 

"La sangre es espíritu.", clecÍa el filósofo. Filósofo 

él n1isn10, intuía la realiclacl del aforismo. "Para mí, 

ya es J1.01·a'', Í1ahía escrito poco antes de caer inmola­

do en 1a jornacla de Dos Rios. 

" ¡Para n1Í ya es hora!" Debió entender que, rea­

lizada su obra, y ya en germinación sus ideas ele 

sen1hrador y ele apóstol, debería rubricarlas con el 

sacrificio para la f ructiÍicación perfecta. 

No se equivocaba, acaso: simientes tan extraordi­

narias y de raíces tan profundas, necesitan riego de 

es pÍri tu, riego ele sangre ... 

Muerto MartÍ, su aliento, reclivivo, prosiguió ac­

tuando con secreto pero incontrastable vigor. Y a na­

die podía dudar de que la l1ora ele la plenitud se 

:1.cercaba inexo.rablen1ente. 

Y que no lo olvicletnos: la sangre de MartÍ, caliente 

todavía desde el con1bate de Dos Ríos, sigue y se­

guirá vigente cou10 signo revelador en los destinos de 

An1érica. 

El Instituto Cl1ileno-Cubano de Cultura, que me 

lionro c-n presidir, rinde a José MartÍ, libertador 

egregio, espíritu genial, poeta puro, su l1omenaje con­

n1ovid o en este pri n1er centenario de su nacimiento. 




